
Relaciones 
Internacionales 

VOL. X 

UNIVERSIDAD NAÇIONAL 
AUTONOMA DE MEXICO 

Rector 

Dr. Jorge Carpizo 

Secretario General 
Dr. José Narro Robles 

Secretario General A cadémico 
Dr. Abelardo Villegas 

Secretario General Administrativo 
Lic. Luis Raúl Gonzílez Pérez 

Secretario General Auxiliar 
Lic. Mario Ruiz Massieu 

Abogado General 
Lic. Manuel Barqu ín Alvarez 

Directora General de Publlcaciones 
Dra. Margarita Ponce Torres 

Director General de Fomen to Editorial 
M. en C. Arturo Velázquez Jiménez 

Directorio 

NUEVA ÉPOCA 

FACULTAD DE CIENCIAS POLITICAS 
Y SOCIALES 

Director de la Facultad 
Dr..Ricardo Méndez Silva 

Secretarlo General 
Mtro. David Torres Mej ía 

Secre tarlo Adminlstra tlvo 
Lic. Rodolfo Consuegra 

Coordinador del Centro de Relaclones 

Internaclonules 
Lic. Pedro González Olvera 

Coordinación de Extenslón Universlturia 
Mtro, Erwin Stephan Otto 

Jefe del Departamento de Publicoclones 

Lic. Elías Margolis Schweber 

PRESENTACIÖN 

ARTICULOs 

ENERO-ABRIL, 1988 

Notas sobre la crisis del capitalismo 
Gloria A bella Armengol 

El sistema capitalista en la presente década 
Oscar Daniel Cacho Ortiz 

Esbozo de los conceptos fundamentales de la política exterior 
norteamericana 1947-1980 
Rosa Isabel Gaytán Guzmán 

La percepción estadunidense del Apartheid (1958-1988) 
Hilda Varela Barraza 

La política exterior de México en el marco de Contadora 
Consuelo Dávila 

La política exterior Reagan hacia Centroamérica 
Samuel Sosa Fuentes 

¿Cuántos años en la crisis? o análisis de la política económica del 
sexenio de Miguel de la Madrid 1982-1988 
Francisco R. Dávila Aldás 

México: Requerimientos tecnológicos y posibilidades de 
cooperación por parte de los países del CAME 
Graciela Arroyo Pichardo 

Observaciones en torno a un problema no resuelto: 
EI Nuevo Orden Informativo Internacional 

Silvia Molina y Vedia 

NOTAS Y COMENTARIOS 

Mario Guzmán Galarza: Memoria de un latinoamericanista 
Pedro González Olvera 

RESEÑAS 

Índice 

Centroam�rica: fisonomia de una región 
Amundo Arroyo Esquivel 

03 

05 

15 

23 

29 

40 

45 

S9 

69 

75 

76 



Presentación 

La problemática de las relaciones internacionales es 
muy amplia y compleja, su entendimiento requiere de 
la revisión constante de sus procesos más destacados. 
Se impone su estudio dada la persistencia de una crisis 
generalizada de carácter estructural. El hecho de que 
hasta ahora se hayan elaborado numerosos estudios 
sobre este tema, no ha provocado sino el reconoci 
miento de que aún hay mucho por analizar, ante la 
complejidad y multitud de facetas que ha demos 
trado tener. 

En el presente número de Relaciones Internacio 
nales se analizan, en la primera parte, una serie de 
líneas -algunas de carácter general y otras enfocadas 
a un aspecto particular de la economía y la política 
internacionales, hacien do explícitos, al mismo tiempo, 
los rasgos má destacados de la política norteameri 
cana y el entorno en que ésta se produce y desarrolla. 

Vinculado al interés de los internacionalistas por 
explicar los elementos que determinan la evolución 

del acontecer internacional, encontramoS una Cons 

tante preocupación por estudiar las especificidades de 

la política mexicana, tanto en sus manifestaciones 

exteriores como en las de carácter doméstico. Ambas, 

unidas, conforman una política nacional que recla 

ma su urgencía para convertirse en objeto de estudio, 

no sólo por el hecho de que representa nuestra reali 

dad inmediata, sino tam bién por su vocación de 

influir en algunos de los problemas más acuciantes de 
la realidad internacional, desde una posición y a partir 

de peculiares convicciones doctrinarias. 

En el primer artículo, Gloria Abella Armengol con 
una intención aca démica, incursiona en la crisis del 

capitalismo conte mporáneo, en sus manifestaciones 

más relevantes, y en las explicaciones que algunas 
corrientes ofrecen sobre su naturaleza y causalidad, 

para recuperar los análisis prospectivos sobre el com 

portamiento de la economía capitalista frente a la 

necesidad de recuperar su crecimiento y expansión. 

En su artículo, Oscar Daniel Cacho Ortiz, hace 

un análisis global de la interrelación existente entre 
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las transformaciones de los procesos productivos 
capitalistas, las cuales son provOcadas por las innova 

ciones científico-tecnológicas, que inciden en el pro 
ceso de globalización de la econom ía internacional, 

dentro de la cual destaca la participación y compor 
tamiento de tres polos de desarrollo: el de América 

del Norte, lidereado por Estados Unidos; el europeo 
con la República Federal Alemana a la cabeza; y el 
asiático, donde es incuestionable la hegemonía de 
Japón. 

A fin de evitar el lugar común de definir a Estados 
Unidos como un "país imperialista y colonizador" 
-con lo cual se elude algunas veces el análisis pro 
fundo de la realidad norteamericana, de sus objetivos 
políticos y de las medidas que implementa para su 
consecución-, Rosa Isabel Gaytán expone las razones 
históricas que dan contenido a los conceptos y supues 
tos más relevantes de la política exterior norteameri 
cana contemporánea, cuyas raíces inmediatas se 
encuentran en el periodo de la segurnda posguerra y 
que tienen un desarrollo muy particular desde ese 

momento hasta la presente década. 
En el ítem del sistema del gpartheid en Sudáfrica, 

Hilda arela- Barraza analiza la concreción de la polí 
tica exterior norteamericana, la cual ha mantenido la 
esencia de éste, en los últimos 30 años, aun cuando, 
por la fuerza de los acontecimientos internacionales y 
por lo que podríamos denominar el 'sello personal 
de las administraciones" que en ese lapso ha tenido la 
Casa Blanca, pudieran presentarse algunas modifica 
ciones; sobre todo, en las formas. 

Consuelo Dávila trata el tema de la política exte 
rior mexicana, que más ha concentrado la atención de 
los estudiosos de esta materia en los últimos años. 
Ello no es producto de la casualidad ni de la asunción 
de modas, sino que se explica por el hecho de que ésta 
ha sido enfrentada por el gobierno mexicano a partir 
de toda una concepción de principios normativos en 
materia internacional y que, por lo tanto, brinda al 
especialista la posibilidad de replantear la esencia de 



la política exterior mexicana, al tiempo que confronta 
una realidad que nos es cercana: la de Centroamérica. 
La visión que tiene la administración Reagan respecto 
a esta problemática es expuesta por Samuel Sosa 
Fuentes. 

Para ofrecer una panorámica de México y de su 
quehacer político, Francisco Dávila Aldás expone las 
líneas generales del desarrolloy principales contradic 
ciones de la política económica de la administración 
de Miguel de la Madrid. Analiza los factores y las 
fuerzas sociales que han participado en el proceso de 
toma de decisión, ante el problema de la deuda externa, 
aunado a las necesidades financieras del país. La con 
clusión del estudio señala un reto que debe enfrentar 
el aparato gubernamental en los próximos años; pero, 
nosotros agregaríamos que ese mismo reto debe ser 
encarado por los académicos que deberán explicarla 
"serie de contradicciones que apenas están aflorando 
en la superficie social", pero quemanifestarán su 
fuerza en el futuro inmediato. 

Con un estilo casi literario, Silvia Molina y Vedia 
escribe so bre el orden informativo internacional vi. 
gente ylos intentos por transformarlo. La lucha aue 
en esta materia han dado las sociedades dominadas 
del mundo, no está desligada de aquella que afecta a 
otros sectores de nuestra realidad, y.ello es así porque 
las causas que las originan son comunes y por tanto 
las estrategias deben delinearse desde una única y con 
gruente postura. 

Congruencia y compromiso son virtudes que en 
América Latina han arraigado en hombres cuya vita 
lidad trascien de su existencia física; tal es el caso del 
maestro Mario Guzmán Galarza, de quien Pedro Gon 
zález Olvera nos ofrece una semblanza biográfica, en 
"un sencillo homenaje" postrero. 

Cierra este número la reseña del libro de Pedro 
Vuskovic, Centroamérica: fisionomía de una región, 
elaborada por Amando Arroyo Esquivel. 

ylleana Cid Capetillo 
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La politica exterior de México 

en el marco de Contadora 

Consuelo Dáila* 

Con el objeto de comprender la 
política exterior de México desa 
rrollada en el marco del grupo 
Contadora, consideramos necesario 
referirnos a tres aspectos funda 
mentales. 

1) Ubicación de Contadora en 
el contexto de la política exterior 
de México de las últimas décadas, 

2) Análisis de la posición de 
México frente a Contadora y, 

3) Significado de dicha actitud 
para la política exterior mexicana 
en los años futuros. 

1. Contadora en el contexto 
de la política exterior de México 

A fin de ubicar el sitio en que se 
inserta Contadora en el desarrollo 
de la política exterior mexicana, 
resulta conveniente recordar algu 
nos elementos que han caracteri 
zado a esta última en la época 
contemporánea.. 

a) En primer lugar cabría seña 
lar que los principios que tradicio 
nalmente han sustentado a la 
política exterior mexicana, han 
tenido como fin último la défensa 
de la soberanía nacional (enten-. 
dida como la defensa y promoción 

de intereses nacionales incuestio 
nables: la integridad territorial, la 
libre determinación de los pueblos, 
la no intervención, y más reciente 

* Profesora de la Coordinación de Relacio 
nes Internacionales. 

mente, el respeto a la indepen 
dencia económica). 

b) La política exterior mexica 
na, a partir del periodo de la 
guerra fría que tuvo como conse 
cuencia el alineamiento de México 

al bloque occidental, paradójica 
mente ha tenido como una de sus 
tareas fundamentales el mantener 
una actitud distante frente a su 

poderoso vecino, en un intento 
por conservar la identidad de Mé 
xico como nación al lado de la 

mayor potencia del mundo con 
temporáneo. Dicha postura ha 
sido denominada por gran parte 
de los especialistas en la materia 
como "autonom ía relativa'"! 

c) Es inevitable reconocer que 
las relaciones con Estados Unidos 
han sido siempre el centro neurál 
gico de las acciones externas mexi 
canas, a pesar de que en las últimas 
décadas se han hecho esfuerzos 
por dar un giro en otro sentido. 
A partir de los años setenta varios 
factores, tan to internos 
externos, tuvieron lugar para asig 
nar a la política exterior un nuevo 
objetivo: la defensa de la indepen 
dencia económica del país que, 
finalmente se reconoce como el 
aspecto fundamental de la tan 
ansiada soberanía nacional. Las 
bases internas que dieron sustento 
a la política exterior de ese mo 

Como 

1 Cfr. Mario Ojeda, Alcances y L.imites de 
lo Politicu Exterior de Néxico, México; EI 
Colegio de México, 1976, 220 p. 

mento, permitieron el despliegue 
de una amplia actividad diplomá 
tica que, a su vez, retroalimentaba 

la estabilidad interna al aglutinar 
un mayor consenso interno y con 

tribuir a la legitimación del go 
bierno. 

A pesar del gran activismo 
desplegado internacionalmente por 
México que incluye su participa 
ción en todos los foros internacio 
nales a favor de reivindicaciones 
económicas y políticas a nivel 

mundial, no podemos soslayar la 
prioridad que para la diplomacia 
mexicana tuvo siempre la relación 
con los Estados Unidos. Ello se 
comprueba en el plano económico 
con el incremento de los lazos 
comerciales y financieros entre 
los dos países. 

d) Al iniciar la década de los 
ochenta, el triunfo de la revolu 
ción nicaragüense.plantea el peligro 
de una intervención norteameri 
cana en Centroamérica y marca 
un giro en la política exterior de 
México: la frontera sur se impone 
como un elemento prioritario de 
las relaciones con el. exterior. 
Por primera vez en muchos años, 
la fuerza negociadora mexicana 
descansaba en su principal recurso 
de captación de divisas -el petró 
leo- que había paliado de alguna 
manera la crisis económica nacio 
nal, aunque después sirvió para 
agravarla por el tremendo peso 
que significó el servicio de la deuda 
externa. 



La importancia que reviste la 
frontera sur para: México, en la 

presente década, puede consta 
tarse, por un lado, con la celebra 
ción del Acuerdo de San José, 
Cuyo objetivo es suministrar ener 
géticos a los países centroameri 
canos en condiciones favorables, 
y por el otro, con el apoyo al 
gobierno sandinista y la Declara 
ción francomexicana que reco 
nocía implícitamente al Frente 
Farabundo Martí de Liberación 
Nacional en El Salvador.* 

Además de que tales actitudes 
hacían gala de la posición indepen 
diente de México frente a Estados 
Unidos y la Comunidad Interna 
cional, contribu ían a ampliar el 
consenso interno hacia la política 
gubernamental, que debido a la 
crisis económica, comenzaba nue 
vamente a deteriorarse. 

En esos años se vivía también 
el estrechamiento de los espacios 

nivel internacio de concertación 
nal y la suspensión de las negocia 
ciones con participación tercer 
mundista (el fracaso del Diálogo 
norte-sur, celebrado en Cancún en 
1981, es un claro reflejo de ello). 

InmersOS en la crisis, el camino 
para continuar con una actitud 
independiente en el contexto inter 
nacional lo daba la pröpia crisis 
centroamerícana. La amenaza de 
graves repercusiones en la región 
y en particular en México, en una 
época especiaimente diffcil, obli 
gaba a tomar ciertas precauciones. 

El número creciente de refugiados 
centroamericanos que empezaron 
a llegar a la frontera sur de Mé 
Xico, provocaron el temor del 
gobierno de que pudieran consti 
tuirse en un factor de desestabi 
lización en là zona. EI peligro 
real; efectivo, visto por el gobierno 

mexicano lo lleva a inmiscuirse 

*E_ta última actitüdfue duramente cri 
ticada por Estados Unidos, la Junta Militar 
Salvadoreña y por. la. mayorla de los países 
latinoamericanos que estäban aún lejos de 
vivir un proceso democrático. El resultado 
final en ese momento fue. el: aislamiento de 
Japolítica: exterior, mexicana en, América 
Latina. 

de lleno en la problemática cen 
troamericana. 

2. La posición de México en 
Contadora 

Para México, 1982 es un año clave, 
la deuda externa es el detonante 
de otra grave crisis, Ante el eviden 
te menoscabo de la soberanía 
nacional a causa de los compromi 

SOS contraídos con la banca inter 
nacional, que obligaban a México 
a adoptar patrones económicos 
diseñados en el exterior, y el 
cuestionamiento interno frente a 
tal fenómeno, el gobierno busca 
alternativas con el fin de mantener 
un cierto consenso. 

Como consecuencia, su capaci 
dad de acción y negociación frente 
al exterior disminuye sustancial 
mente, imposibilitándolo para 
continuar con. la postura activa 
desplegada durante la década ante 
rior. Ello traería aparejado. el 
riesgo de comprometer irreversi 
blemente la soberan ía nacional, y 
el gobierno tiene que hacer uso de 
todos los medios a su alcance; es 
decir, de los recursos tradicional�s 
utilizados siempre. en una actitud 

defensiva frente al exterior. En 
este sentido, México desarrolla 

una estrategia diplomática basada 
en sus principios fundamentales, 

falta de otros elementos capaces 
de darle mayor sustento a su 
acción internacional. El espacio 
geográfico de operación de esa 
estrategia, también es tradicional 
de la diplomacia mexicana como 
única alternativa en momentos 
críticos: América Latina. 

En' este contexto, Contadora 
se convierte en la única salida para 
México a nivel internacional para 
mantener su no alineamiento rela 
tivo frente a los Estados Unidos y 
resguardar la tan menguada sobera 
nía nacional. 

Paralelamente a los problemas 
que enfren ta México, se presen tan 
hechos en América Latina que per 
miten un nuevo rumbo de la poli 
tica exterior mexicana: a) La 
profundización:de la crisis en 
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América- Central amenaza con 
extenderse ;a otros pa•ses de. la 
zona y desestabilizarla en su con 
junto; b) Debido a lo que se ha 
dado en Ilamar el retorno a la 
guerra fría", el conflicto centro 
americano tiende a internaciona 
lizarse, convirtiéndose en un foco 
m¯s de la confrontación Este 
Oeste; c) La óptica norteamericana 
del conflicto, en marcán dolo en 

esta confrontación, plantea una 
seria amenaza de sen tar un nuevo 
precedente hacia el periodo de las 
intervenciones directas y la viola 
ción inescrupulosa de los prinçi 
pios del derecho internacional, 
conquista de los países subdesarro 

llados; y por último, d) el retorno 
a la democracia de una gran parte 
de los gobiernos latinoamericanos 
que permiten una coincidencia de 
objetivos con México.? 

Todo conjuntado propició que 
México adoptara ún papel de pro 
tagonista en, América Latina y, 
sobretodo, en América Central; 
sin embargo, porel debilitaniento 
de la capacidad de negociación 
del pais a nivel internacional, sus 

acciones se dan solamente a nivel 
diplomático, y además, varían en 
momentos en que las presiones 
externas se:hacen más intensas. 

No. se pretende negar el im 
portante papel que México ha 

desempeñado en. la acción paci 
ficadora. para América Central 
desde enero de 1983, cuando se 
conforma el Grupo Contadora, 
integrado por Colombia, México, 
Panamá y. Venezuela hasta la 

firma de la primera acta de paz en 
Esquipulas, Guatemala, el mes 

de agosto de 1987.Pero la actitud 
de. México ha sufrido. cambios 
significativos que es preciso desta 
c¡r porque, indudablemente, res 
ponden a presionesexternas;.y, a 

una posición más conservadora del 
gobierno mexicano.i 

Sin el afån de hacer un recuento 

2Vojo Pekic, "Realidad y Aspiraciones de 
América Litina" en Pliticu liternuciunul, 
núm, 891, Jugoslovenka Stvarnost, Belgradu, 
Yugoslavid, Mayo 1987. 
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exhaustivo de las acciones intensi 
vas desempeñadas por México en 
el seno del grupo Contadora, baste 
con señalar algunos elementos que 
permiten constatar que la actitud 
de nuestro país hacia Centroamé 
rica responde nuevamente a un 
acto de defensa frente al exterior 

más que a un compromiso real 
con los países latinoamerican os. 

En 1983, México opta por la 
concertación diplomática con otras 
naciones del subcontinente a fin 
de aumentar el peso de su influen 
cia a nivel regional. Esta vía es 
posible debido a los elementos 
mencionados anteriormente que 
permiten al gobierno mexicano 
continuar con una línea de acción 

relativamente independiente, man 
tener el prestigio intërnacional ad 
quirido y lograr un punto de con 
senso al interior del país. 

En enero de 1983, en la isla 
panameña de Contadora se inicia 
formalmente la gestión multilateral 
de mediación que marcaría la 
política exterior mexicana en los 
últimos años. La acción dela 

diplomacia mexicana sería intensa 
durante ese año, dirigida prioritaria 
y casi exclusivamente a la región 
centroamericana, en la búsqueda 
de una solución pacífica del con 
flicto que no solamente dependía 

del entendimiento y buena volun 
tad de las partes directamente 

involucradas en el mismo, sino 
de ingerencias foráneas. Estados 
Unidos inicíaba su campaña de 
apoyo a la contrarrevolución nica 
ragüense a través de sus aliados en 
Centroamérica (en particular Hon 
duras y posteriormente Costa 
Rica); regíonalizando y a su vez 
internacionalizando el conflicto. 

A partir de 1984, México 
empieza a tener una posición más 
neutral en Centroamérica, se limita 
a desempeñar un papel de media 
dor entre las partes, Es ilustrativo 

3 Cír. RÍcardo Valero, "Contadora: La 
búsqueda de Ja pacificación en Centroaméri 
ca!', en:Foro Internacionul, vol, XXVI, Oci.. 
Dic. 1985.núm.2, México, COLMEX, pp. 

125-156. 

el hecho de que en noviembre de 

ese año, México envíe una delega 
ción a la toma de posesión de 

Napoleón Duarte en El Salvador, 

gobierno al que prácticamente 

había desconocido en 1981,4 

No es casual que, en ese año, 
México se vea obligado nueva 

mente a renegociar el pago de su 
deuda externa y que su política 
en Contadora contraste con la 

posición del gobierno estaduni 
dense. Los primeros intentos de 
desprestigio se inician en 
periodo con una campaña nor 
teamericana de prensa en contra 
del gobierno mexicano. 

ese 

La explicación oficial del cam 
bio de actitud de México frent� 
al conflicto centroamericano, es 
que como mediador se debía evitar 
el enfren tamiento con pa íses de la 
región y buscar una solución pací 
fica entre las partes. Mario Ojeda 
señala que la política mexicana 
pasa de partidaria a intermediaria, 
y México de ser comunicador se 

convierte en mediador. 

A finales de 1984 se logra sin 
tetizar el primer proyecto integral 
de pacificación en Centroamérica: 
el "Acta de Contadora para la paz 

y la cooperación centroamerica 
na". No obstante, el proceso 
negociador se va desgastando, salen 
a relucir las grandes diferencias 
de intereses entre los países de la 
zona. Se intensifican las acciones 
de Contadora, pero los enfrenta 
mientos entre los países centro 
americanos se acentúan, impidien 
do avances en la negociación. 

Para la gestión de Contadora, 
1985 también será un año difícil, 
debido a la ausencia de voluntad 
política de las partes involucradas; 
al conflicto surgido entre Nicara 
gua y. Costa. Rica; y. al boicot 
declarado por Estados Unidos a 
Nicaragua el primero de mayo. 

Ante tales perspectivas, en agosto 

4 Mario Ojeda, México: su uscenso u pro 
tagonistu regionul en las reluciones de México 
con América Central, México, COLMEX, 
1985. p. 34. 

5 bidem. p. 35, 

de ese año se crea, por Brasil. 
Argentina, Uruguay y Perú, el 
Grupo de Apoyo a Contadora, lo 
Cual. constituye un impulso. para 

la gestión pacificadora. 
AL mes siguiente, se presenta 

el Acta Revisada de Contadora. 
sin em bargo, los compromisos 
establecidos en el acuerdo no 
contemplan la cooperación de 
Estados Unidos para la solución 
del conflicto. En tales condicio 
nes se ñala Nicaragua- la paz 
no sería posible. Nicaragua se 
retira de la reunión y se crea un 
impasse en el proceso negociador. 

Era, al parecer, obvia la inclina 
ción de este organismo hacia:la 

posición de los gobiernos pronor 
teamericanos de Centroamérica,y 
con ello la actítud de complicidad 
de México, que en esos momentos 
sufría una nueva agudización en 
Su crisis económica interna, al dis 
minuir los precio[ del petróleo, a 
lo cual deben sumarse las conse 
cuencias originadas por el terremo 
to acaecido en la ciudad de 

México. 
Con estos acontecimien tos su 

posición frente al exterior se 

debilita. 
No obstan te, en enero de 1986, 

se lleva a cabo la Reunión de Cara 
balleda en Venezuela, en donde se 
reconsidera la posición de Conta 
dora en el sentido de rechazar 
expresamente la intervención nor 
teamericana en. la región. El men 
saje de Caraballeda constituye un 
nuevo impulso para el proceso 
negociador, además recibe el apoyo 
de la comunidad internacional, de 
la ONU, la OEA, la Comunidad 
Económica Europea, la Internacio 
nal Socialista y los Países No Ali 
neados, entre otros. EI mensaje 
para la paz y la seguridad en Cen 
troamérica contiene por:primera 
vez, una alusión explícita a la 
participación de Estados Unidos 
en la dinámica de la crisis centro 
americana."Se reconoce la: nece 
sidad de triangular la negociación. 
Lanegociación. tiene que pasar 
por Washington, no basta con que 

se pongan de acuerdolos cinco 



países centroamericanos" 6 
A mediados de ese año, la pola 

rización vuelve a estar presente 
entre el grupo de Tegucigalpa y 
Nicaragua, Antes de la reunión 
prevista a celebrarse en Panamá 
en abril de ese año, se observó 
un retroceso en relación a las posi 
ciones sostenidas en Caraballeda. 
Contadora se inclinó a favor de 
que Nicaragua hiciera una conce 
sión firmando el documento de 
paz, aun cuando Estados Unidos 
continuara con apoyo a la 
contra. Este retraimiento de la 
posición negociadora coincide nue 
vamente con la presencia de las 
presiones norteamericanas hacia 
sus países aliados de la región; 
además, en México, se vivían 
momentos difíciles, la negocia 
ción con la Banca Internacional 
no concluía con un arreglo favo 
rable y la falta de divisas, aunada 
a la drástica caída de los precios 
del petróleo, amenazaba seria 
mente la estabilidad económica, 
social y política del gobierno 
mexicano. 

SU 

En tales condiciones, las presio 
nes estadunidenses hacia México 

no se dejaron esperar en un intento 
por obtener una alineación incon 
dicional hacia su política centro 
americarna. Por ejemplo, en. mayo 
se imponen impuestos compensa 
torios a 15 productos mexicanos;" 
se reinicia la campaña de despres 
tigio contra el sistema político 
mexicano, tanto en el senado como 
en la prensa norteamericana; se 
recrudecen las presiones para que 
Se realice un control efectivo sobre 
el narcotráfico; se aprueba en el 
Congreso estadunidense la ley 
Simpson-Rodino y la imposición 
de un impuesto compensatorio a 
las importaciones petroleras -lo 

6 Francisco López, "Contadora 1986: 
más problemas y menos opciones", cn Cud 
dernos CECARI, núm. 2, Serie de estudios 
coyunturales, México: CECA RI, diciembre 

de 1986, p. 25. 
7 Ma. Teresa Gutiérrez Haces. "México: 

el principio de la reconversión diplomática'". 

en Cuuderno CECA RI núm, 2. México: 
CECARI, 1986,p. 113. 

que es particularmente grave para 
México debido a que aproximada mente el 45% de nuestras expor 
taciones tienen como destino a los 
Estados Unidos. 

Finalmente, la primera reunión 
de Esquipulas, a finales de 1986, 
marca una opción propia para 
Centroamérica en la búsqueda de 
una solución a sus problemas que 
los habían desgastado profunda 
mente, y veían la alternativa de la 
paz como el único recurso frente 
al peligro de una mayor desesta 
bilización interna. Unos meses 
antes, las declaraciones de los 
países centroamericanos giraban 
en torno a que sólo a ellos incum 
bía el acuerdo de paz, y en este 
sentido, las acciones del grupo 
Contadora y su grupo de Apoyo, 
se percibían como una intromi 
sión. 

En febrero de 1987, se da a 
conocer el Plan Arias elaborado 
por Costa Rica, que constituye 
el documento base para el Acuerdo 
de Esquipulas I|. Después de años 
de negociación y de numerosos 
intentoS por encontrar una solu 
ción pacífica a la crisis centroame 
ricana, el 7 de agosto de 1987, se 
firma el plan de paz de Esquipu 
las I|, en Guatemala, que repre 
senta una posible opción para los 
cinco países involucrados. El plan 
contiene una serie de elementos 
condicionantes para lograr la paz 
definitiva en la zona como Son el 
alto al fuego en un plazo de 90 
días para los conflictos civiles 
internos en Nicaragua y EI Salva 
dor: el fin del apoyo externo a 
las fuerzas rebeldes y la oposición 
a que el territorio de un país fuera 
utilizado para desestabilizar a otro; 
el límite de un plazo de 90 días 
para resolver los detalles que 
complementen el Acuerdo; y el 
establecimiento de una Comisión 
de Verificación y Control cuyos 
términos serían, negociados por 
Contadora y que contemple la 
participación de los Sccretarios de 
la OEA, de la ONU y cinco can 
cilleres y representantes de Con 
tadora y su Grupo de Apoyo. 

3. Significado de la actitud de 
México en Contadora para los 
años futuros 
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El esfuerzo desplegado por Méxi 
co en el proceso de pacificación 
de América Central no puede 
menospreciarse; sin embargo, es 
necesario reconocer que los obje 
tivos de la política exterior mexi 
cana están destinados a preservar 
Su actitud independiente a nivel 
internacional, pero solamente en 
lo que se refiere al plano político 
diplomático, ya que las acciones 
diplomáticas contrastan grande 
mente con la política económica 
desarrollada frente al exterior. 
En efecto, contradictoriamente, la 
dependencia econ ómica con los 
Estados Unidos se acrecienta cada 
vez más, lo cual ha provocado que 
México sea más vulnerable a las 
presiones externas y deba recon 
siderar su única carta para resguar 
dar su independencia frente a su 
poderoSo vecino: la política exte 
rior. 

No se pretende negar el impor 
tante papel que México ha desem 
peñado en Centroamérica hasta el 
momento, pero tamp0co. se puede 
Ignorar que existe un gran vacío 
en las acciones destinadas a crear 
verdaderos y fuertes lazos de soli 
daridad y de cooperación con 
América Latina y con América 
Central. Sirva mencionar que del 
comercio exterior de México, el 
93% se realiza con los Estados 
Unidos, la Comunidad Económica 
Europea y Japón; y solamente el 
4% se lleva a cabo con América 
Latina del cual men os del: 1% 
Corresponde a los países de Ame 
rica Central. 

Además, es sign/ficativo cl hecho 
de que si bien el comercio con 
América Central en su conjunto ha 
sufrido una disminución a causa 
de la crisis economica, de 35% 
entre 1982 y 1985; éste no ha sido 
equilibrado como podemos obscr 

refleja úna disminución drástica 
var en el cuadro siguiente, que 

del comercio con Nicaragua, de 
80% en ese mismo período, y en 
cambio se da un incremento en 
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lasrelaciones comerciales con 
Guatemala, Honduras y ElSalvador. 

País 

COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO CON AMERICA CENTRAL 

(EN MILLONES DE DOLARÉS) 

Costa Rica 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 
EI Salvador 

Total del comercio con 

1980 

100 

85 

23 

S4 

20 

los países centroamericanos.,: 282 

Correlativa a esta falta de. soli 
dez en las relaciones económicas 

México-centroamericanas, se en 
cuentra la postura mexicana desde 
la firma del Acuerdo. de Esquipu 
las I1. Tal parece que las presiones 
internasy externas para que se 
adopte una política de más bajo 
perfil han dado:resultado. Por: un 
lado, en Esquipulas II, se garanti-
zaba,.al menos temporalmente, 
la apertura de nuevas vías al diá 
logo .entre los directamente invo 
lucrados eh .el conflicto, lo que a 
Su vez, derivaba: en un debilita 
miento de la política agresiva de 

Reagan en contra de Nicaragua. 
Aún imás, se demostraba que la 
autonomía y;la capacídad nego 
ciadora son posibles si: existe 
voluntad política. 

1982 

Desde la perspectíva de México, 
lo anterior daba forma a un esce 

nario favorable buScado por.Con 
tadora desde los inicios:de su ges 
tión,:para conseguir la paz en: la 
zona. Por.lo demás,elque el 
gobierno mexicano. estuviera invo 
lucrado en el.grupo mediador le 
habíassignificadoun ambiente 

hostil y.unoenfriamiento de las 
relaciones bilaterales.con cada una 

86 

145 

10 

152 

69 

462 

1983 

68 

81 

24 

163 

89 

FUENTE: Estadísticas de la Secretaría de Programación y Presupuesto. 

425 

1984 

7479 

113 117 

47 

75 

77 

profundízacíón del proyecto 
para integrar a todas las naciones 
al sur del Río Bravo. AsI lo re. 
quieren los desaffos y las crisis 

1985 que todas ellas enfrentan. 

34 

30 

89 

386 299 

de las naciones centroamericanas, 
salvo, claro está, Panamá. De ma 
nera tal, que buscando evitar el 
conflicto generalizado en la zona 
para impedir daños' a su propia 
seguridad nacional, la influencia 

mexicana era cadavez menor en 
América Central. 

los Estados Unidos y se permitió 
un real acercamiento con otros 
pafses de Latinoameríca, Lo que 
resta ahora, será la intensificación 

3 Poreso, se acepta sin demasia 

das recriminaciones, el desplaza 
miento de Contadora y se declara 
repetidamente, incluso por el pro 
pio Secretario de Relaciones Exte 
riores, Bernardo Sepúlveda, que 
los asuntos centroamericanos 
deben ser resuel tos únicamente 
por los propios involucrados. 

y 

Los objetivos actuales de la 
política exterior mexicana tien 
den a la defensa de la soberanfa 
nacional, válída desde el punto 
de vista jurídico y consecuente 
con la participación díplomática 
de México; pero no hay que per 
der de vista que la soberanía 
nacional no comprende única 
mente la defensa de la integridad 
territorial, como defensaa su 
vez del sistema político mexi 
cano, sino que tiene sobre todo 
un contenido económico, sin el 
cual lo demás sale sobrando. 

Las condiciones están dadas 
para impulsar con mayor fuerza 
una polTtica de cooperación y 
complementación económica con 
América Latina y otras regiones del 
Tercer Mundo; la concertación de 
las naciones. 'subdesarrolladas es 
indispensable en momentos en que 
lascondicionesinternacionales 
atentan contra'su supervivencia 
como naciones libres e indepen 
dientes. Sin embargo, tal concerta 

ción debe llevarse a cabo en el 
marco de una estrátegia glöbal de 

largo alcance y complementando 
la acción diplomática con acciones 
concretas de cooperación econó 

mica que se traduzca en una soli 
daridad regional ireal. No es válido 
sacrificar una estrategia a largo 
plazo para asegurar la continuidad 

de México como país indepen 
diente y soberano, por una politica 
que asegure el crecimiento econó 
mico -que no es evidente-a 
corto plazo, Estoúltimo implicaría 
necesariamente, para los años futu 
ros, un retroceso en los, avances 
que a lo largo del siglo ha podido. 
alcanzar la política exteriormexi 

Así las cosas, puede predecirse 
que ahora sí han finalizado las 

ges tiones del grupo Contadora, 
predicción que se apoya en la 

renuncia de Ricardo Valero como 
Subsecretario en Relaciones Exte 
riores,y su posterior c�se fulmi 
nante, inexplicado hasta elmo 
mento de redactar este estudio, 
como Embajador de México en la 
Unión Soviética, Lo cual no quiere 
decir que se descohozca la impor-
tanciade Contádora. -De hecho, cana. 
gracias a este grupo:sè impidió el 
alineamiento:to tal de México con 



La política exterior Reagan hacia Centroamérica 

Samuel Sosa, Fuentes 

La fuerza fundamental que bloquea el 
desarrollo de América Latina es el im 
perialismo norteamericano. Su estrecha 
alianza con los oligarquías nacionales, 
los ruinosos efectos. de su penetración 
económica y cultural, lo señalan como 
la causa prìncipal del estancamiento 
general que prevalece en la realidad 
latinoamericana. Rechazamos la políti 
ca de pretendida seguridad y defensa 
hemisférica que menoscaba nuestra so 
beranía. La derrota del imperialismo 
es, por tanto, condición fundamental 
de cualquier plan de.desarrollo. para 
nuestros países. 

Lázaro Cárdenas. 

El problema por excelencia del de 
sarrollo históricosocial de las rela-
ciones internacionales de los países 
de América Latina en los útimos 
cien años ha sido. y es la presencia 
y. la actitud, siempre negativa y 

desestabilizadora, de los Estad os 
Unidos de Norteamérica. La me 
moria histórica" de los pueblos, 
gobiernos y países del subconti-

nente latinoamericano y el Caribe, 
así lo confirman: guerras de in 
tervención militar, ocupación de 
territorios libYes Söberanos 
-Cuba, República Dominicana, 
Pånamá, México, Nicaragua, Gra-
nada, etc., invasión de sobera-
nías nacionales, penetración de 
inversines extranjeras, dependen-
cia económica, poderósa in-

fluencia transcultural, desestabili. 
zación política 'y soci£l, golpes de 
Estado, relaciones comerciales y 
financieras desiguales, discrimina 

ción råcial; etcétera. 
En este contexto, la historia de 

las relaciones diplomáticas, políti: 
cas, económicas y socioculturales 
bilaterales o hemisféricas entre 
América Latina y los EstadosUni: 

dos siermpre se han: dado en un 

marco de desigualdad, injusticia e 
intolerancia. Las doctrinas y prác 
ticas pol íticas de la diplomacia y 
la política exterior norteamerica 
nas hacia América Latina han sig 
nificado ylo constituido, hasta 

ahora, elementos y factores de 
presión política'y explotación 

económica. Así, EI Destino Mani 
fiesto, La Doctrinä Monroe, La 
política de gran garrote, La 
diplomacia del dólar, La poltica 
del buen vecino, La doctrina de 

seguridad hemisférica, La alianza 
para el pro�reso, La dsociación 
madura, La relación especial, La 
presencia discreta, La política de 
bajo perfil, La política de 'sequri 
dad'e interés nacional y Lä guerra 

de baja intensidad, no son más que 
exprësionès y prácticas de úna 
misma ideología y política exte 
rior que, históricamente han ido 
adaptando los Estados Unidos 
según las circunstancias históricas 
y según los monentos de crisis y 
coyuntüra política a lo largo del 
desarrollo socio-político de Améri 
ca Latina: 

Centroamérica y el Caribe, el lago 
particular" y el "patio trasero'" de 
los Estados Unidos. 
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El propósito del presente ensa 
yo. es hacer un breveanálisis 
de la política exterior de la era 
Reagan hacia Centroamérica, y de 
mostrar. la intolerancia, la sín 

razQn y el oprobio que hoy día 
se cierne sobre Centroamérica. La 
mira norteamericana apunta hoy 
hacia Nicaragua, mañana... nadie 

lo sabe. 
CreeDmos que metodológicamen 

te es necesario partir del origen 
y la raíz ideológica y política en 
las cuales se sustenta la actitudy 
la praxis de la administración 

Reagan y, consecuentemente, su 
actuación en là política exterior 
que los Estados Unidos, bajo la 

era militar de Rambo, han desple 
gado en las relaciones internacio 
nales dürante la. década de los 
años ochenta: èl conservaduriSmo 
como ideología y política mundial. 

1. El conservadurismo: 
Sin embargo, nunca como hoy, :el sustrátum filòsófico.: 

bajo la era de la administräción del ideológico y político de la presidente Ronald Reagan, las re era Reagan 
laciönes políticas exteriores entre 
os Estados Unidos y, particular-
mente, la zonä centroamericana, 
se han visto tan complejas, difíci-
lesy tensas en donde a pesar de 
grandes esfuerzos retóricosy de 

"buena voluntad'" por parte del go 
bierno norteamericano, la realidad 
política muestra en losactuales 
momentos un solo hecho: derro 
car por todos los medios posibles, 

al göbierno'y el'pueblo sandinista 
de Nicaragua yvolver a'hacer de 

Actualmente en los Estados Uni. 
dos -la nación industrialeconó. 
mica, tecnocient ífica'y militar más 
pöderosa del planeta-; el sistema 
político, la economía, là cultura 
la ideología y. la sociedad han 
experimentado un poderoso resur: 
gimiento de todö lo que se identi 
fica con las ideas. 1a D prácticá y cl peDsamiento conservador.*3: 

En efectö, �esde la legad£ al 
poder de Ronald Rcagan a la Casa 
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Blanca, en enero de 1981 y, pos 
teriormente, con su reelección en 
noviembre de 1984, la sociedad 
norteanmericana se encuentra 
inmersa en una profunda ola de 
c¡nservadurismo a todos los nive 
les. 

Si bien este resurgimiento como 
fenómeno ideológico y político 
no es nuevo en los Estados Uni 
dos, en la era militarista de Reagan 
aparece con más conciencia de sí 
mismo, utilizando nuevas estrate 
gias y abarcando nuevos actores, 
grupos y hechos sociales que con 
forman lo que hoy se conoce 
como el nuevo conservadurismo. 

Teóricamente el conservaduris 
mo como corriente del pensamien 
to filosófico surgió hace casi dos 
siglos, Con ideólogos como 
Edmund Burke, padre espiritual 
del conservadurismo que reacciona 
violentamente contra las tenden 
cias sociales de la revolución fran 
cesa, por un lado, y Tomas Hobbes 
y Alexis de Tocqueville como ex 
presiones clásicas del. pensamiento 
conservador que exaltan .en la 
mayor parte de sus obras los valo 
res, las normas, la moralidad y la 
buena conducta como pautas de 
comportamiento para el éxito o 
fracaso. social de la humanidad, 
por.el otro. Sin embargo, histó 
ricamente en los Estados Unidos 
los orígenes del conservadurismo 
se remontan a la época de John 
Locke y el'grupo de los Federalis 
tas hasta Ilegar a George Santaya 
na, que constítuyen y sintetizan 
el discurso ideológico y los plan 
teamientos filosóficos pol íticos 
del conservadurismo como corrien 
te predominante de los Estados 
Unidos. 

Pero, iCómo se manifiesta hoy 
día el nuevo conservadurismo en 
los Estados Unidos? ¿Cuáles han 
sido sus estrategias políticas y eco-
nómicas para salir de la crisis 
actual? En una palabra, icómo ha 
manejado la administración Rea 
gan y.la derecha norteamericana 
las contradicciones sociopolíticas 
al interior de la sociedad estadu 
nidense? 

Las manifestaciones del nuevo 
conservadurismo de la administra 
ción Reagan puede evidenciarse en 
tres grandes áreas: el económico, 
el político, a nivel interno y exter 
no y, en el cultural y social. 

Desde el punto de vista econó 
mico, Reagan llegó al poder sobre 
la plataforma de política económi 
ca de austeridad y una reforma 
fiscal que implicó la reducción del 
gasto gubernamental según sus 
asesores econónmicos, fue el creci 
miento del Big Goverment la causa 
de altos gastos improductivos que 
al Estado le significaba una carga 
económica negativa- que se tradu 
jo en el recorte de personal buro 
crático y aumento del desempleo. 
Asimismo, exaltó la libre empresá, 
la competencia comercial y un 
mínimo de intervención del Esta 
do. Todo ello con el fin de restau 
rar los valores tradicionales del pa 
sado norteamericano y volver a las 
bases fundamentales del orgullo 
prepotente, del American way of 

life: la propiedad privada, 1la em 
presa particular y el esfuerzo in 
dividual sobre el.resto de la socie 

dad norteamericana. En suma, la 
política económica de Reagan re 
sultó altamente restrictiva y pro 
teccionista y sus efectos sociales 
en el, empleo, las minorías étni 
cas, la economía familiar, los obre 
ros y. la productividad en general, 
llegaron al fondo de la crisis; no 
obstante, el pequeño lapso de 
recuperación económica de 1984 
y 1985, los problemas de desem 
pleo y bienestar social para las 
mayorías norteamericanas subsis 
ten y no se ven fáciles de superar. 
Actualmente el desempleo en los 
Estados Unidos es de 7.2 por cien 
to, lo que equivale a 7 millones 
y medio de desocupados. 

En el aspecto político, en el 
plano interno, el conservadurismo 
de Reagan justifica su concepto 
antidemocrático de la organiza 
ción. política al identificar a la 
sociedad estadunidense como una 
mayoría social con ignorancias 
políticas. En gran medida, el éxito 
de Reagan y la nueva derecha en 

este sentido, se debe a la creciente 
ausencia de participación política 
de la sociedad americana por vin 
cularse al desarrollo,pol (tico de su 
sociedad. De tal manera, que cuan 
to menor es la participación social 
-y según datos de Alan Wolfe, el 
porcentaje disminuye cada elec 
ción-, mayor es la capacidad de 
un grupo, como hoy día lo está. 

altamente organizado para lograr 
lo que se proponga y proyecte. 
En el plano exterior, la lógica y 

la estratégica de la seguridad na 
cional ha delineado el pragmatis 
mo reaccionario y una interpre 
tación simplista de las relaciones 
internacionales: Confrontación 
Este-Oeste. De este modo, cual 
quier proceso de liberación nacio 
nal en cualquier rincón del pla 
neta es producto directo, según los 
asesores de pol ítica exterior de 
Reagan, de la injerencia de la 

Unión Soviética, Cúba o Nicara 
gua, según sea el caso. Así, la into 
lerancia de la política exterior 
de Reagan se ha reflejado en un 
apoyo decisivo a la carrera arma 
mentista ilimitada, a la exaltación 
y práctica del intervencionismÍ 
directo o encubierto -como en el 
caso de Granada, Honduras y ElI 
Salvador- y, sobre todo, el dere 
cho de los Estados Unidos de 
defender su interés y seguridad 
nacional no importando los Esta 
dos, las fronteras o soberanías 
nacionales, como en el caso del 

bombardeo a Libia. 
Quien mejor ilustra la actual 

política exterior guèrrerista. y de 
defensa de los Estados Unidos es 
Eldridge Cleaver, cuando en plena 
lucha por los derechos civiles y 
contra la descriminaçión racial de 
los años sesenta, el líder del Black 
Panther señaló: "Los norteameri 
canos piensan que constituyen un 
escuadrón de rescate dispuesto las 
24 horas del dia para acudir. a 
cualquier punto del planeta en que 
pudiera surgir una disputa o con 
flicto". 

Por. último, las, manifestaciones 
del conservadurismo en el campo 
de-la cultural norteamericana 



actual tienen como caracter ística 
central el regres0 a los valores tra 
dicionales. Aqui, la estrategia con 
servadora se ha dirigido hacia los 
medios masivos de comunicación, 
a.las universidades y centros aca 
démicos y hacia la prensa. 

En la televisión y el radio, la 
derecha ha lanzado una campaña, 
a través de sus grupos religiosos, 
para restablecer la enseñanza reli 
giosa y la oración en los centros 
de enseñanza media. La influen 
cia sobre millones de personas que 
ha tenido esta campaña junto con 
otras como por ejemplo contra el 
aborto, los homosexuales y los dro 
gadictos, ha ido conformando las 
conductas sociales de los norte 
americanos en posiciones altamen 
te conservadoras y reaccionarias. 

En las universidades, la influen 
cia conservadora cambió de forma 
pero no de contenido. En la época 
del mcCarthismo, los ataques a 
los intelectuales y académicos eran 
directamente políticos y represi 
vos. Ahora, el conservadurismo y 
la derecha ataca a los intelectua 
les en los terrenos académicos, así 
como en los planes y programas de 
estudio, en la selección y composi 
ción de los estudiantes y en la se 
lección del personal académico y 
de investigación. Los intelectuales, 
estudiantes y profesores de iz 
quierda, han sido marginados o 
separados y presionados de sus 
labores de trabajo. 

Como puede observarse, el re 
surgimiento del conservadurismo 
en la actual administración norte 
americana, expresado en pol íticos 
derechistas, en programas econó 
micos de recorte presupuestal, 
reaccionarios Conservadores, en 
Relaciones exteriores intervencio 
nistas y belicistas apoyadas por el 
gran negocio que significa la eco 
nomía de guerra y en la destruc 
ción del pensamiento crítico liberal 
y de izquierda sobre la conforma 
ción de una cultura abiertamente 
reaccionaria y pol ítica, constitu 
yen el gran cuadro conservador 
que hoy día vive la sociedad norte 
americana. Sin embargo, ahí, 

donde la concentración de poder 
y de control económico, político 
y cultural del establishment reaga 
niano se ha hecho prepotente, se 
hace necesario buscar nuevas 
formas de organización colectivao 
individual que resulten menos sus 
ceptibles de ser destruidas por el 
aparato represivo y conservador 
del gobierno de Reagan. La res 
puesta y la manera, la tiene el 
pueblo norteamericano er las 
próximas elecciones presidencia-
les. EI problema está planteado. 
EI dilema se resolverá el próximo 
noviembre de 1988: o se conti 
núa con la era republicana y el 
conservadurismo expresado ahora 
por George Bush, o se define un 
nuevo rumbo diferente, quizás 
demócrata, quizás otro. 

II. La política exterior de Reagan 
hacia Centroamérica 

En términos generales, la coheren 
te y agresiva ideología neoconser 
vadora de la era Reagan tiene 
como corolario la lógica de la fuer 
za y la obsesión por la seguridad 
nacional. Tales elementos consti 
tuyen los cimientos de la política 
cada vez más autoritaria, conser 
vadora y antidemocrática de la ad 
ministración de Ronald Reagan. 
Así, la política exterior de la 
administración Reagan adquiere 
contornos aún más definidos con 
la intensificación de las tenden 
cias intervencionistas y belicistas 
de la diplomacia estadunidense. 
Enfoca a cada uno de los aconte 
cimientos internacionales, en cual 
quier parte, desde la limitada pers 
pectiva de la confrontación Este 
Oeste y considerando a las luchas 
populares como resultado de la in 
jerencia de la Unión Soviética y de 
sus aliados. Esta interpretación tan 
simplista del mundo, insensible 
ante los profundos cambios de la 
historia contemporánea, se refleja 
en la carrera armamentista ilimi 
tada, que lleva a la fabricación de 
bombas de neutrones, el plan 
teamiento de la posibilidad de una 
guerra nuclear limitada, la exalta 
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ción del intervencionismo y el 
derecho de Estados Unidos de 
defender su seguridad nacional en 
cualquier parte del orbe.!' 

En este sentido, la política esta 
dunidense en el área tiene como 
objetivos fundamentales establecer 
la hegemonía indiscutible de Esta 
dos Unidos, aislar y estrangular a 
la revolución cubana considerada 
como "la fuente'" de los proble 
mas de la región, desestabilizar al 
gobierno de Nicaragua, aplastar 
al movimiento popular de EI Sal 
vador, símbolo de la resistencia 
del Tercer Mundo, ahogar la gue 
rrilla de Guatemala, y reforzar y 
reacomodar las alianzas de la zona 
para garantizar la seguridad nacio 
nal y los intereses de las podero 

sas empresas estadunidenses.2 

En suma, la política de los Esta 
dos Unidos hacia Centroamérica es 
subsidiaria de una estrategia global 
desenvuelta de Carter a Reagan, y 
se orienta a superar el deterioro de 
Su hegemonía en el sistema mun 
dial capital ista y a modificar la 
correlación de fuerzas, creciente 
mente desfavorable, entre aquél y 
el sistema socialista. En el primer 
caso, se trata tanto de recuperar su 
liderazgo indiscutible entre sus 
aliados como de reforzar su do 
minio sobre la periferia del siste 
ma. En amboS casos se trata de 

una. estrategia que se sustenta en 
un expediente de fuerza carrera 
armamentista, guerra fría, ìncre 
mento de la capacidad interven 
cionista y contrainsurgente en la 
periferia-, que permita su subse 
cuente recuperación política y 
económica. 

I Castor, Suzy, "La politica de Reagan: peligro para el Caribe'", en Curibe Cntem porineo, núm, 6, Centro de Estudios Lati noamericanos, México, F.C.P. ) S., UNAM, 1982, p. 13. 
2 Op. cit., p. 14. 
3 Valdez Paz. luan, "Cubd , la ris1s cen 

troameric ana", en Cnderns de Nuetru Americu, vol, I, núm, 2, julio-diciembre de 1984, La Haban d, Cuba, Ccntrta de . studios \obre lmerica, ), 129, 
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a) Antecedentes .de. la estrategia 
político-militar de Reagan en 
Centroamérica. 

En primer lugar, hay que señalar 
que, con la administración Rea 
gan, lo que ocurre es que de hecho 
se ha adoptado una versión o una 
concepción acerca de cómo desa 
rrollar la estrategia político-militar, 
dentro de los parámetros de la 

llamada reacción flexible y de' 
la contrainsurgencia que ella 
ampara, pero 
óptica. 

Con una nueva 

A fines de los años sesenta y 
principios de los setenta, encon 
tramos que, justamente, los térmi 
nos reacción flexible y contrain 
surgencia habían quedado desacre 
ditados en Estados Unidos como 

estrategia militar viable, capaz de 
contener ylo revertir la expansión 
Comunista en el Tercer Mundo. No 
obstante, en los íltirmos años de 
las décadas de los setenta, comen 
zó a producirse una revisión críti 
ca, una reflexión sobre las causas 
de la derrota en Vietnam, con 
el objetivo de reinvidicar o resca 
tar la reacción flexible. Como 
resultado de este revisionismo 
posvietnam, se concluiría en que 

los aspectos políticos hab ían pe 
sado más que los militares, de 

manera que los problemasno 
tenían tanto que ver según plan 
teaban, por ejemplo, figuras como 
los generales Taylor o Westmore 
land- con los aspectos propia 
mente técnico-militares. 

En ese contexto, se concluye 
en la vigencia de la rección flexi 
ble, incorporándole el realismo 
que exig ían las valoraciones ante 

riores. Surge, así una óptica que 
sugiere la creación de las Fuerzas 
de Despliegue Rápido (1979) y se 
reactivan las Fuerzas de Operacio 
nes Especiales, creadas bajo el 
gobierno de Kennedy. El conflic 

ito centroamericano venía a pre 
sentarse. en tales circunstancias 
como ellugar donde ensayar la rea 
decuación, dados los niveles que 
alcanzaba el conflicto,a finales 
de los set�nta y comienhzos de la 

actual década. Con Reagan, recuér. 
dese que había al inicio. fuerte 

oposición ý. recelo en Sectores 
como el Pentágono. Figuras como 
Weinberger o Wallaoe Nutting 
(jefe entonces del Comando Sur) 
no eran partidarios de una esca 
lada militar en Centroamérica. 

La creación. de las Fuerzas de 
Despliegue Rápido ya mostraba la 
evolución del pensamiento estra 
tégico norteamericano, que busca 
ba la garantía de acciones e inter 
venciones a bajo costo, que permi 
tiesen obtener victorias decisivas 
en corto tiempo, mediante la sa 
turación del escenario de oper 
ciones (contención activa, a dife 
rencia de la contención pasiva 
propuesta por Kissinger, a prin 
cipio de los sesenta, auspiciada 
por la doctrina Nixon). 

b) La estrategia Reagan en 
Centroamérica 

Hoy día la concepción estratégico 
militar de Estados Unidos hacia 
Centroamérica queda definida a 
partir de estas cuestiones, y de las 
premisas y objetivos de la política 
norteamericana. 

Los principios estratégicos apa 
recen.esb0zados o mencionados en 
diversos documentos del gobierno 
e instituciones académicas conser 
vadoras. El propio presidente Rea 
gan, y. en cada oportunidad, los 
subsecretàrios de Estado para 
América Latina, por ejemplo, los 
han dejado claros. Las premisas de 
dicha concepción se resumen en 

que: a) los. procesos revoluciona 
rios centroamericanos, al ser resul 
tado de una instigación externa de 
orientación comunista, no pueden 
bajo término alguno traducirse en 
formas de poder popular, Y b) 
sólo una' firme política de conten 
ción ylo retroceso puede garanti 
zar tal impedimento, sin efectuar. 
negociaciones,Ellasrevelan, 

4 Hernández, Jorge, "La crisis centroame ricana: Estados:Unidos entoque geopolítico"", en OCLAE, La Habana, núm. 6,1987: 

Cuando se les examina. en su inte 
racción .y a la luz de la práctica, 
una gran. coherencia entre el-dise 
ño y la praxis estratégico-militar, 

que está presidida por una gran 
ideologízación geopolítica,de. los 
problemas del área, que intenta 

legitimar la visión de que los inte 
reses de seguridad de Estados Uni 
dos se hallan en crisis. Se advierte, 
así, el Sostenimiento de unacon 

cepción orgánica, en la cual los 
específicamente Componentes 

militares son, en la mayor parte, 
de los casos, inseparables de. una 
proyección integral, que incluye 
las aristas. diplomáticas, ideológi 
cas y económicas, como piezas 
funcionales y complementarias. 

Aunque el objetivo estratégico 
en Centroamérica ha sido el 

mismo desde 1981-restablecer la 
hegemonía regional, la forma de 
implementarlo ha variado durante 
estos años. .En esté contexto, el 
año 1983 viene a representar un 
momento de variación importante, 
ya que se hace. evidente que el 
esfuerzo hasta entonces realizado 
era incompleto e insuficiente, a 
los efectos norteamericanos. 

Mientras al comienzo la admi 
nistración Reagan esperaba y bus 
caba una victoria a corto plazo en 
El:Salvador, para a partir de ese 

vuelco emprender nuevas .acciones 
contra.Nicaragua, al cabo de los 

anos de esfuerzos infructuosos. 
decidió profudizar. su presencia 
política y militar en toda el área 
Centroamericana, intentando re 
solver regionalmente la crisis. Con 
secuentemente se dio paso a: 

-Un aumento sustancial de la pre 
sencia militar propia, tanto para 
conducir los conflictos como para 
tener la altcrnativa de intervcn 
ción en ellos. 

-Un incremento cuantioso de 
la 'ayuda" a la región: 

-Ya una mayor actividad poli 
tiça para estabilizar a los gobier 
nos afincs y hacerlos participar, en 
una eventual coyuntura, junto a 
EstadosUnidos. En cste último 

aspecto, existía ahora cl recono 
cimiento bastanteexplícito de 



que la crisis no podía.tener una 
solución puramente militar, sino 
que era preciso atender también 
a los factores polfticos y econó 

micos de la inestabilidad, aunque 
se mantüviese la estrategia militar 
en elcentro dela acción norte 
americana, 

En este contexto, hay' que sub 
rayar los intentos por parte del 
gobierno de Reagan en ampliar el 
consensSo al interior de Estados 
Unidos: de éstte el marco en que 
tiene cabida la creación de la 
Comisión Kissinger y cuando se 
despliega la ofensiva de Reagan 
dentro del congreso, buscando ele 
var la aprobación de su política, 
empeñada, sin lograrlo, en superar 
los errores de la contrainsurgencia 
ensayada en Vietnam. 

En suma, las-Iíneas generales y 
acciones de la estrategia político 
militar de Reagan a partir de 1983 
se manifestaron en: 
1. La puesta en marcha de una es 

trategia político militar en El 
Salvador, que comprende una 
nueva aplicación de la contrain 
surgencia tradicional, la cual, a 
diferencia de la seguida en 1981 
y1982, atendía mucho más 
directamente a factores políti 

cos y económicos, combinándo 
los con la participación mucho 
más directa por parte de Esta 
dos Unidos, de la planificación 
y conducción de la guerra; 

2. La escalada en la presión militar 
contra Nicaragua, utilizando 

como instrumento principal a 
las fuerzas contrarrevoluciona 
rias instaladas en Honduras y 
Costa Rica, apuntando abier 
tamente al objetivo de derro 
car al Sandinismo; 

3. El incremento de la presencia 
militar propia, con tres objeti 
Vos: asumir un papel más rele 
vante en la conducción de las 
operaciones militares en EI 

Salvador; presionar al gobierno 
sandinista, respaldando a Hon 
duras, base fundamental de la 
"contra"; y contar, con la op 
ción de intervención directa, 

Como último. recurso; 

4. La .neutralización de otros: suie. 
tos externos. inclinados a la ne 
gociación política, intentando 
que su acción fuese, en lo posi-
ble, funcional a los intereses de 

Estados Unidos; 
5, Un incremento sostenido de la 

Ilamada "asistencia al exterior" 
norteamericana, con particular 
relieve. en lo concerniente a la 
"ayuda a la seguridad": que 
ayentaja a la "ayuda económi 
ca'", lo cual se hacía ya evidente 
desde 1982. Nos referimos, en 
este caso a uno de los compo 
nentes de la estrategia norte 
americana: los llamados progra 
mas de asistencia a la seguridad 
según los define la propia no 
menclatura norteamericana: el 
programa de asistencia militar 
(MAP); el programa de ventas 
militares al exterior con crédi 
tos directos del gobierno y prés-
tamos garantizados a través del 
Departamento de Defensa 
(FMS); el. programa internacio 
nal de educación y. entrena 
miento militar (IMET), el pro 
grama de operaciones, de las 
fuerzas de paz.(Peacekeeping 
Operations). A elos se le suma 
el programa de ayuda econó 
mic� ((ESF), el cual, pese a su 
denomin¡ción, es también re 
conocido como programa de 
asistencia a la seguridad, y clasi 
ficado como tal en la literatura 
nortéamericana. A estos progra-. 
mas, tradicionalmente conoci-. 
dos, se añade, en 1983, un 

nuevo título, que parece en la 
propuesta que hace la adminis 
tración para el año 1984; la 
llamada "asistencia anti-terroris 
ta", que desde. luego representa 
justamente lo contrario. s 
De esta manera, el conjunto 

de medios utilizados por la estrate 
gia político-militar incluye e incor 
pora, por un lado, aquellos que 
vienenaitener una connotación 

totalmente directa militar, 
como: la incorporación de la capa 
cidad:militar nativa de la región; 

la presencia militar a-traves de 
maniobras y ejercicios; la moder-
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nización y/o construcciónde 
nuevos .enclaves en la zona (bases, 
campos de entrenamiento);la 

reactivación depactosmilítares 
(CONDECA); apoyo:a las fuerzas 
contrarrevolucionarias internas 
(bandas "contra"). Por otro lado, 
incorpora una serie deinstrumen 

tos económicos que incluyen 
desde la agresión económica como 
tal, en un sentido estrecho (políti 

ca de bloqueo de fondos financie 
ros necesarios para la reconstruc 
ción, del país, boicot económico, 
eliminación de la ayuda bilateral, 
cancelación de préstamos, la solic0 
tud de ayuda que Reagan pide al 
congreso en 1983: 5 millones de 
dólares para "ayudar" al sector 
privado nicaragüense), hasta la 
mencionada ayuda" que, como 
es.conocido, se ha expresådo en 
cubierta y abiertamente; las parti 
das aprobadas por el.congreso por 
27 y 100 millones de dólares des 
tinados a la "contra"" y posterior 
mente, el desvío de fondos de las 
ventas a-Irán, generador del cono 
cido escándalo "Irán-contras'". 

A partir de 1985, la estrategia 
pol ítico-militar adquiere una di 

mensión mayor,; si atendemos a 
esto, yal lugar de los aspectos. 
ideológicos y a su inserción: en 
ella. El arsenal ideol ógico, incor 
pora otros términos, a los que ya 
circulaban, como fronteras sur9 
y otros:. el deluchadores por la 
libertad". Este es el año en que 
el congreso finalmente accede a 
aprobar la partida de los 27 millo 
nes y en que, iniciados los proce 
sos de democratización en Améri 
ca Latina, y en el marco ya del 
segundo periodo de mandato, se 
aceita de .nuevo el engranaje de la 
estrategia de:reacción:flexible a 
que hac iamoS alusión al comien-: 
zo: ahora gana ya carta de ciuda 
dan ía la definición: de la llamada 
"guerra de baja intensidad", que 

5 Miles, Sara,TheReal War.Low 
ntensity, Contlict in. CentralAmerica". en. 
NACLA, Nueva York, Report on the Ame rican, vol. XX, number 2, april-may 1986, 
pp. 17-47. 
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viene a cubrir el primer tramo de Sin embargo, lo- que real mentela violencia y el terror que hoV 

la reacciÑn flexible, buscándoseestá en juegono es la manera o 
asimilar las lecciones posvietnam 
comentadas. Básicamente se atien 
dea: que las fuerzas militares se 
desplieguen más ágilmente y con 

saturación, del escenario de opera 
ciones(una correlación de los 

agresores en proporción aproxi 
mada de 10 por cada uno de los 
defensores), para evitar lo que los 

estrategas norteamericanos consi 
deraban como uno de los princi 
pales errores de Vietnam: el men 
cionado gradualismo, o sea, la 

introducción progresiva de tropas 
en el territorio en disputa. De esto 
resulta que, en la nueva versión 
estratégica, los factores locales, 
aliados de Estados Unidos, deben 
-poner- los muertos, y viabili 
zar el desgaste del enemigo hasta 
propiciar de estimarse necesa 

rio-, una intervención directa, de 
costos aceptables. En este marco, 
lógicamente, se modifica también 
el concepto del aplastamiento o 
eliminación física del enemigo, de 
la contrainsurgencia kennedyana., 
sustituyéndose por el objetivo de 
lograr su desgaste. 

Por último, puede afirmarse 
que, el análisis de los mecanismos 
y prácticas que integran la proyec 
ción pol ítico-militar, considera 
que desde 1984 se sentaron -las 
bases que posibilitar ían (en cual 
quier momento que las condicio 

nes regionales yfo norteamerica 
nas e internacionales lo permitie 
sen) el desencadenamiento de las 
fuerzas que se han venido acumu 
lando durante estos- años. Esta 
agresión se puede dividir en. 2 
niveles: uno que corresponde al 
conflicto de baja intensidad, con 

la partiçipación de los contrarre 
volucionarios nicaragüenses, con el 

apoyo más: omenos indirecto de. 

las tropas norteamericanas, y otro, 
en que intervendría directamente 
el ejército de Estados Unidos. 

6 Hernández, Jorge y Cruz E, Juan, 
"Centroamérica 1987; iQué pretende Reagan 
en Centroamérica?, OCLAE, núm. 6, 1987, 

La Habana, Cüba, p. 6. 

forma como la cultura de la vio-
lencia norteamericana desplegada 
durante todo el periodo de la 
administración Reagan hacia Nica 
ragua lo lleve a cabo, esa ya la co 
nocemos bien y de hecho ha sido 
puestaen práctica casi desde el 
triunfo mismo de la revolución 
sandinista, a través de la Ilamada 
Low Intensity Conflict (Guerra de 
Baja Intensidad) y que no es otra 
cosa sino como, brillantemente, 
nuestro colega y amigo, John 
Saxe-Fernández lo ha descrito: 
Término utilizado para hacer re 
ferencia a la ya muy vieja doctri 
na intervencionista practicada por 

los Estados Unidos en el Tercer 
Mundoy de manera particular 
en Vietnam... que incluye opera 
ciones clandestinas, apoyo para 
campañas contrarrevolucionarias, 
golpes con tra el "terrorismo", 
amenazas y asesinatos, el soborno, 
el chantanje, la presión pol ítica 
y económica". 

Lo que esencialmente está en 
juego, es el destino de los pueblos 
de América Latina. La falta de 
voluntad pol ítica y solidaridad de 

los países latinoamericanos con 
Nicaragua, es, hoy día una falta 
de solidaridad y apoyo de noso 
tros mismos. 

Las consecuencias del desenlace 
de una guerra de intervención 
norteanmericana en Nicaragua cons 
tituye una abierta intervención 
contra la soberan ía, la indepen 
dencia y las naciones de América 
Latina. EI futuro de paz en Nica 
ragua es un futuro de paz y no in 
tervención en el subcontinente lati 
noamericano. Por ello, la oportuni 

dad.y el momento histórico se 
encuentra, hoy día, en los resul 
tados de la reunión de los presi 
dentes centroamericanoS en Esqui 
pulas ||: Es imperativo, por tanto, 
hacer un último y definitivo es 
fuerzo de voluntades pol íticas y 
de. concertación latinoamericana 

que dejen de lado los viejos sueños 
de dominación imperialista. 

De otra manera, la cultura de 

día los Estados Unidos han des 
plegado en. el mundo entero, ter 

minarán por dictar los: destinos 
de los pueblos y naciones que, 
como el nuestro, han resisitido 

los embates de la presencia de 
"Rambo" en nuestra tíerra. De 
hecho, "Rambo" tiene tambien 
una última artimaña diplomáica 
esbozada en el Ilamado plan de 
"paz" para Centroamérica, anun 
ciado recientemente porReagan 
y que no es otra cosa sino la rea 
firmación y consolidación de la 
pol ítica exterior anticomunista 

que el mismoReagan delineó 
desde 1981 para América Latina 
y el Carbie. Es inconcebible e 
inadmisible, por tanto, proponer 
un plan de "paz" mientras conti 
núan las agresiones económicas y 
militares hacia Nicaragua. Sin em 
bargo, la reunión de Esquipulas 
|| recordó, sobre todo, que Ram 
bo" fracasó en Vietnam, ¿por 
qué no en Centroamérica? La 
decisión la tienen, pues, los pre 
sidentes centroamericanos y todas 
las fuerzas sociales progresistas 
que hoy día rechazan el aprobio y 
la arrogancia del poder que se 
cierne sobre Nicaragua en estos 
momentos. 



















































Mario Guzmán Galarza: 
Memoria de 

un latinoamericanista 

Pedro González Olvera 

EI 25 de marzo de este año, murió 
en la ciudad de México uno de los 
hombres que, con mucha razón y 
justicia, puede ser considerado 
como auténtico latinoamericano. 
Se trata de Mario Guzmán Galarza, 
quien murió en Bolivia, y dedicó 
buena parte de su fecunda vida a 
promover la unión y la fraternidad 
entre todas las naciones de América 
Latina. 

Desde muy joven demostró su 
vOcación política, buscan do siem 
pre que la región de la que era ori 
ginario siguiera su propio camino 
libre de ataduras coloniales y neo 
coloniales. En tal sentido, se 
destacó como dirigente estudiantil 
de su país, ocupando la secretaría 
general de la Confederación Uni 
versitaria Boliviana como miembro 
de la juventud revolucionaria del 

Movimiento Nacionalista Revolu 
cionario de Bolivia. Sin duda, fue 
ahí en donde empezó a forjar sus 
primeras ideas acerca de la necesi 
dad de un nuevo tipo de naciona 
lismo en los países al sur del río 
Bravo. Mario Guzmán Galarza 
soñaba y, en la manifestación de 
una inteligencia superior, luchaba 
por una única patria que al mismo 
tiempo que soberana en lo interior, 
Y exterior, fuera capaz de dotar 

con una :vida mejor a todos sus 
ciudadanos. 

Cuandoen 1952 las masas po 
pulares bolivianas llevan al poder 
al Movimiento Nacionalista Revo 

lucionario y Víctor. Paz Estenssoro 

NOTAS Y COMENTARIOS 

0Cupa por primera vez la presiden 
cia de Bolivia, Guzmán Galarza 
juega un importante papel. Primero 
como titular del ministerio de 
Educación y luego como ministro 
secretario general de. la presidencia 
de la república, participa de manera 
decisiva en la reforma agraria y en 
la. nacionalizaciÑn de las minas de 
estaño. 

Ambas medidas constituyen un 
duro golpe para la "rosca" bolivia 
na, es decir la oligarqu ía, qúe nunca 
antes había sido tocada en sus 
intereses más elemen tales. Por 
ello, 1952 es un hito en la historia 
del país andino y el pueblo boli 
viano lo toma como un punto de 
referencia imprescindible cuando 
se trata de realizar un recuento de 
sus luchas. 

Djez años más tarde, en 1962, 
Mario Guzm¯n Galarza llegó a 
México como embajador de su 
pais, cargo en el que duró hasta 

1964, toda vez que. un golpe de 
estado interrumpió las funciones 
del gobierno que representaba. 

Ante. el exilio forzado no se 
amilanó ni se frustró, al contrario 
asume con congruencia los princi 
pios de su latinoamericanismo, se 
integra de lleno al ambiente mexi 

cano y se dedica a la docencia en 
la Universi dad Nacional Autónoma 
de México y al ejercicio del perio 
dismo. 

Como profesor de historia, polí 
tica y gobierno de América Latina, 
en la Facultad de Ciencias Politicas 

y Sociales, se distinguió pronto 
por la férrea pasi ón con que inci 
taba a sus alumnos para que cono 
cieran fondo los problemas de 
la región. 

Sus clases, además de verdade 
ras cátedras de historia latinoame 
ricana, fueron fuen tes de enseñanza 
para todos aquellos que alguna vez 
pasaron por ellas. EI contagioso 
entusiasmo con que invitaba a los 
estudian tes para que fueran cons 
cientes de sus raíces históricas, 

no era menor a sU compromisO 
político, siempre atento a las 
mejores causas de las masas popu 
lares que luchan por su liberación, 
lo que queda demostrado igual 
mente con sus innumerables artícu 
los periodísticos, trinchera desde 
la que aboga por conseguir la inte 
gración de América Latina. 

En 1984 volvió a ocupar la 
embajada de Bolivia de México 
como representan te del gobierno 
de Hernán Silez Suazo. Pero, en 
un nuevo acto de congruencia, 
Guzmán Galarza creyó conveniente 
renunciar y deslindarse de ese 
gobierno cuando pensó que se 
había desviado de sus propósitos 
originales. 

A la hora de su muerte, cl Cen 
tro de Relaciones Internacionales 
quiere ren dir un sencillo homenaje 
a Mario Guzmán Galarza, repre 
sentante de toda una generación 
de forjadores de la nacionalidad 
latinoamericana. Dcscanse cn Paz.. 



Centroamerica: Fisonomía de 
una región 

En los últimos años todos hemos hablado aun que sea 

un poco de la crisis Centroamericana. Pobreza, inesta 

bilidad política, libertad, derechos humanos e injeren 
Cia externa son temas recurrentes cuando tratamoS el 

acontecer de esa región. Sin duda se tiene una visión 

general de lo que ahí está sucediendo, pero no infor 
mación estadística muy concreta como ser ía, por 

ejemplo, sobre la población económicamente activa 

(PEA), el PIB, la participación de los sectores en la 
producción, etc. Por ello queCentroamérica: Fiso 

nomía de una región, sea un libro de particular impor 
tancia. para los interesados en estas cuestiones, pues 

contiene datos valiosos para precisar el anälisis de la 

zona y saber en qu¿ puntos se puede generalizary en 
cuáles. es indispensable mostrar la distinción de un 

país a otro.. 
Intencionalmente Vuskovi� Céspedes hizo de las 

cifras la parte más importante y sólida de su libro, así 

lo advierte en la introducción y se comprueba a lo 

largo de las páginas, dejando al lector las relaciones e 

interpre taciones de ellas. Señalemos algunas de las 

cifras que podrían.ejemplificar esto. 
El conflicto bélico en El Salvador equivale, en tér 

minos del PIB, a lo que para los Estados Unidos sig 

nificó la guerra de Corea. y Vietnam juntas. En 

Nicaragua esto es todavía más alarmante, ya que el 

costo económico del conflicto que vive desde1979, 

equivale al 51.9% de su PIB, es decir, cerca del doble 

de lo que fueron Corea y Vietnam juntas para los 

Estados Unidos (56.4%). En términos de vidas huma 

nas, dicho conflicto. ha conducido en Nicaragua a una 

relación de un muerto por cada 273 habitantes, y para 

El Salvador tal relación es más patética aún, pues es 
de. un.muerto por cada 111 habitantes. En cam bio, 

para los Estados Unidos, la relación más alta en este 

Vuskovi� Céspedes, Pedro, Centroamérica: Fisionomía de una 
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sentido, fue durante la segunda guerra mundial Cuando 

tuvieron un muerto por cada 486 habitantes. 

De los 26 millones de habitan tes centroamerica 

nos, una tercera parte vive en Guatemala, que es e! 

país más poblado de la región, y casi la mitad se 
encuentra en zonas. rurales. La PEA ascien de a 

8,214,000 personas, que represen tan el 31.4% de la 

población total. Es importante señalar que el produc 
to por hombre ocupado es de alrededor de 4 700 

dólares al año-cantidad inferior a la que Estados 

Unidos ten ía a mediados del Siglo XIX y equivale a 

la mitad de lo que obtiene actualmente un trabajador 

mexicano- y, no obstante que el sector agrícola sólo 

aporta entre un cuarto y un quinto del producto 

interno de la region, éste genera el 80% de las divisas 
por exportaciones extraregionales. 

Ante los ojos de las potencias la función geopolí 

tica de Centroamérica es una: facilitar el tránsito 

(militar y comercial) entre los dos oceános que bañan 

al continente. Las econom ías y los sistemas polític os 
de la zona se han visto afectados por este hecho. Para 

los Estados Unidos esta es su zona de influencia indis 

cutible y por ello se abrogan el derecho de aceptar o 
rechazar el.modelo de desarrollo de los países centro 

americanos. La depen dencia económica y la injerencia 

política evidencian tal concepción de la geopolitica 

norteamericana. Sin embargo, no todos los "males 

que padece la región deben verse como una conse 
cuencia.o resultado de dicha geopolitica, tambien 
han contribuido a la inestabilidad pol ítica y a la 
dependencia las políticas surgidas en el seno centro 
americano. 

Estructuralmente el estilo de desarrollo que se 
implementó en el área durante la posguerra favorece 
la dependencia externa. EI 'crecimiento hacia aden 
tro', basado en la sustitución de importaciones, sol0 
se pudo financiar mediante el endeudamiento exter 
no, afirma Vuskovi� Céspedes, y gue, por otra parte, 
este proceso de industrialización conllevó paralela 

mente un esfuerzo integracionista en función de que 



los mercados nacionales eran insuficientes para llevar 
a cabo un proceso de sustitución a nivel nacional. 
En. Centroamérica el proceso de industrial ización 
impulsó al de integración. En el modelo de creci 
miento económico que han seguido los países del 

área, los principales agentes económicos han sido 
el sector privado nacional e.internacional y subsi 
diariamente el Estado. La presencia de empresas 
transnacionales, así como de intereses extraregio 
nales, impidieron que se consolidara una basta bur 
guesía nacional y que la orientación de dicho modelo 
favoreciera la distribución del ingreso y tendiera al 
mejoramiento de los niveles de vida de los centroame 
ricanos. Lo excluyente de este estilo de crecimiento 
ten dría, en lo político, dos expresiones intrínseca 
mente vinculadas: un agudizamiento de las contradic 
ciones sociales al incrementarse la concentración del 
ingreso; y otra, la no incorporación de las demandas 
a la toma de decisiones por lo inflexible del sistema 
político, que se traducirá en una pérdida de la legiti 
midad. En otras palabras, "a este patrón de crecimien 
to dependiente y concentrador le correspondió como 
régimen político un sistema autoritario en cuyo centro 
están las fuerzas armadas (p. 76). Tal situación se 
volvía una "bomba de tiempo'" que sólo esperaba una 
mecha para explotar. Los cambios en la correlación 
de fuerzas a favor de los movimientos populares y la 
expansión de la insurgencia, aunados a las transforma 
ciones ocurridas en el contexto internacional, fueron 
esa mecha. La explosión había comenzado. 

La crisis en Centroamérica, explica Vuskovi� Cés 
pedes, se manifestó en distin tas esferas. Desde el 
punto de vista político. La imposi bilidad de mantener 
el régimen socioeconómico y la mayor importancia de 

los militares en la solución de los conflictos es una 
manifestación de ello. Cam biaron los grupos domi 
nantes y sus métodos de control. El poder de los 
agroexportadores tradicionales declinó y surgieron 
otros grupos, de exportadores (vinculados al algodón, 

el azúcar y el ganado) que se iban constituyen do 
como "una burguesía nueva de origen urbano"(p.79). 

La incipienteburgues ía Centroamericana por su 
renuencia al cambio, propició que el ejército se con 
virtiera en el eje del poder. La.rigidez del sistema 

político que derivó de esta creciente presencia cas 

trense orillaba a un replanteam iento de la forma para 

obtener la hegemon ía. Había que reelaborar las rela 

ciones del ejército con las sociedades civiles y las que 

éste tendría con las fuerzas extraregionales presen tes 

en la zona. Así, el cuestionamjento a la hegemonia 

norteamericana es una manifestación de la crisis. 

El el sexto y último cap ítulo, a todas luces el de 

mayor análisis de todo el libro, el autor diserta un 

poco sobre. el significado de los intereses extraregio 

nales y establece cuáles son, de acuerdo con los 

requerimientos de la zona, las condiciones que debe 

Incluir cualquier propuesta para Centroamérica. Así 
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pues, señala que la visión de Estados Unidos sobre 

la región está dominada por sus intereses de seguri 
dad, enten dida como hegemon ía, y por el alto grado 
de ideologización que predomina en la formulación 
de su política exterior. EI interés de América Latina 
radica en la importancia de disociar en conflicto 
centroamericano del enfrentamiento Este-Oeste y 
evitar así la injerencia extraregional en el área. México, 
por su parte, básicamente pretende que se solucione 
el conflicto con el fin de que éste no ejerza presiones 
insostenibles sobre su estabilidad política y en el 
actuar de su política exterior (pp. 94-95). 

Las salidas que Vuskovi� Céspedes contempla para 
la crisis centroamericana, tienen que estar orientadas 
a reducir la vulnerabilidad de las econom ías del área 
Con respecto al comportamiento de los mercados 
internacionales; "Ello supondr ía buscar una inserción 
selectiva en la economía internacional y no una aper 
tura, a la vez que impulsar el proceso de integración" 
(p. 98). La salida tendrá que ser, obligadamente, 
estructurar porque las raíces de la crisis también lo 
Son, y debe buScar un modelo independiente que, en 
contradicción con el que se ha seguido hasta la fecha, 
responda a los intereses de la mayor ía y los incorpore 
a los procesos de toma de decisiones. Una orientación 
así, obliga a cambiar el modelo de acumulación por 
otro que permita una mayor distribución e incorpo 
ración al mercado de consumo. Cualquier proyecto 
alternativo debe, en lo económico, reubicar el motor 
principal del crecimiento o señalar cómo reinsertar a 
las econom ías.centroamericanas en el mercado mun 
dial y, en lo político, los desafíos que enfrenta la 
región, obligan a redefinir su relación con las fuerzas 
externas, principalmente con los Estados Unidos, así 
como la de los militares, con la sociedad civil y el 
Estado. Disminuir el esfuerzo bélico y ampliar la tole 
rancia pol ítica en regímenes democráticos incorpora 
dores es, al parecer, la al ternativa más viable y dura 
dera para los centroamericanos. Son ellos quienes 
deben tomar la decisión y deben hacerlo en conjunto 
porque de esto depende su futuro. 

Amando Arroyo Esquivel 


